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CataluDa m 
- • -«•c>o^Scx»« 

— «Mi gozo en un pozo» —ha-
bráse dicho Cambó, al ver que 
los mayores y aún mejores peces 
del Parlamento español no acu
dían al anzuelo que, bien ceba
do, les tendiera. 

Y es que el leader regionalista 
abusa de los efectismos y ésta su 
peculiar prodigalidad puede ser 
explicativa de las reservas nota
das y sentidas por cuantos estima
ron el finido debate como de sin
gular importancia. 

El problema catalán pudo im
presionar al gobierno cuando la 
Solidaridad, en que fueron 40 los 
diputados catalanes que integra
ron aquel movimiento; de enton
ces acá, que no se diga que la re
gión catalana no fué con solicitud 
atendida, porque habría que ar
güir a ello que poco se compagi
na con el minisíerialísmo déla Di
ga, primero, con Maura, con el 
malogrado Canalejas, después, y, 
recientemente, con Dato y Roma-
nones; consecuencia indefectible, 
en apariencia, de la ley de admi
nistración local, de la concesión 
de la Mancomunidad y de los de
pósitos francos; cuando en reali
dad de verdad fueron otros los 
móviles de los iliguistas al llamar
se quietos; y no se crea que va
yamos a referirnos a los diez mi
llones para la' Exposición de in
dustrias eléctricas y andamais. 

Su temperamento, asaz opor
tunista, fué causa de que se vi
niera abajo aquel movimiento 
que por durante buen tiempo 
ocupó la atención de España en
tera, 

Al presente y ante la perspec
tiva de posibles, a la par que jus
tificadas, fiscalizaciones por par
te del Estado, los ministeriaies de 
tuíti colorí ensayan una reprisse 
de Solidaridad y, como «nunca 
segundas partes fueron buenas», 
han caído de lo sublime a lo ri
dículo y con estrépito. 

El «ápet» de la «Festa de la 
Uniíat Catalana», fué el grito de 
alarma que lanzó la Lliga, cyyo 
eco no irascendió no ya a Catalu
ña, si que ni siquiera a los socios 
del Centro de la plaza de la Cu-
curulla, que en buen número 
abominan de la nueva postura 
adoptada por su leader. 

En las Cortes españolas y con 
motivo de una enmienda presen
tada al mensaje de la corona por 
los regionalistas, planiearon és
tos su problema; iio el caíaláo. Y 
tanto es así, que se quedaron 
completamente aislados, toda vez 
que de los treinta diputados ca
talanes no afectos a la Lli¿8, ni 
uno solo hízoles el juego. 

Y no vaya a negarse la habilidad 
desplegada por Cambó, ya que 
con sin igual cuquería incluye en 
su programa cuestiones que hu
bieron de ser aceptadas por la 
casi totalidad de partidos poli» 
ticos. 

¿Quién fuera capaz de negarle 
a Ca!;a}uña el derecho a deman
dar una amplia descentralización 
administrativa? Pero de ello a la 
autonomía política y a obtener la-
oficialidad de la lengua, media 
un abismo. 

La minoría regionalista fué a 

las Cortes soñando ser acogidos 
con estridencias, con intransigen
cia tanta, que veríanse obligados 
a abandonar el Parlamento para 
emprender otra labor más prác
tica y positiva. 

El papei'de víctimas es propi
cio para hacer adeptos y la «Lli
ga» necesita de atracciones. 

Mas, en Madrid, que tienen 
sobrados motivos para conocer a 
fondo a los de la «Lliga» y de 
otra parte gustan de la elocuen
cia de Cambó, «visíieroíi» el Con
greso de grandes solemnidades y 
se aprestaron a oir la autorizada 
voz del aventajado político cata
lán — quien, dicho sea de paso, 
dijo cuanto le vino en gana — y 
sólo cuando, convencidos el jefe 
del Gobierno y los jefes de mino
ría que los regionalistas, en sus 
demandas, no interpretaban las 
aspiraciones de Cataluña, el pri
mero señaló el máximo de conce
siones dispuesto a otorgar —qu.e 
ellas no satisfacen a Cambó — y 
los jefes de partido no se creye
ron obligados a intervenir perso^-
nalmente, restando importanjcia 
al debate, que era el fin primor
dial que se propusiera el «leader» 
de los regionalistas catalanesT 

Cambó fué herido en su amar 
propio, - • :̂> 

¡Dios nos coja confesados! ''̂ "' 

ECOS 
En cada pueblo hay uno. 
Su amoralidad, su carencia de sentimien

tos nobles, su egoísmo bruta!, fueron méritos 
Suficientes para creerse con derecho a la ver
gonzante plaza de delator. 

¿Conocéisle en Granollers? ¿No? 
Pues ahi van algunas de sus señas y carac

terísticas. 
Fué traidor con los que en él pusieron su 

confianza, vendiéndose por un puñado de pla
ta. (Época: cijando la Popular.) 
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